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EL VERTIGINOSO ASCENSO DE UNA ALDEA QUE SE CONVIRTIÓ EN SOCIEDAD GLOBAL
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Introducción 
Hace tres décadas el mundo se movilizaba en torno a dos grandes gigantes económicos. El decaimiento de Europa permitió que Estados Unidos y la Unión Soviética se convirtieran en dos grandes polos de atracción. Sin embargo, la crisis del petróleo de los años 70 derivó en la búsqueda de conocimientos y tecnologías tan gravitantes, que aceleraron los procesos de producción, en torno a eficiencia, economía y calidad.

El mundo, como sociedad organizada, experimenta en la actualidad uno de los más extraordinarios procesos de evolución. Cuando los conocimientos se duplican cada 12 años y los cientistas expresan que dicho tiempo se acortará en los siguientes años, es importante hacer un alto para ubicar al hombre, a la sociedad y la tecnología en este veloz accionar, donde muchas veces es difícil determinar quien mantiene el predominio sobre los hechos, los acontecimientos y el devenir de una sociedad más integrada, cercana y dispuesta a seguir trabajando por el engrandecimiento de la humanidad.  

Manuel Castells nos introduce en el tema expresando que las economías de todo el mundo se han hecho interdependientes, introduciendo nuevas formas de relación económicas, estatales y sociales. Confrontaciones ideológicas y argumentos bélicos perdieron prioridad con el término de la Guerra Fría y el derrumbamiento de la Unión Soviética. Al desaparecer el riesgo de conflicto entre dos polos antagónicos (norteamericano v/s soviético), el universo apunta a cambios sociales sorprendentes, tanto o más que los procesos tecnológicos y económicos. 
Así se replantean las estructuras sociales, dando un vuelco a los esquemas familiares, sexuales y profesionales. El conocimiento adquiere características de instrumento que brinda ascenso social, económico y de poder de acción. En este mismo esquema, oriente (Japón, China, Malasia) se levanta como un nuevo y gigantesco mercado importador de los productos occidentales para luego de unos cuantos años transformarse en un gran exportador de productos y manufacturas.

Al respecto, Daniel Bell, señala a la tecnología como la palanca que mueve las economías y las naciones. Indica a las universidades como las encargadas del “estudio sistemático general”, con la responsabilidad de recopilar el saber, re-estudiarlo, evaluarlo y gestar los nuevos conocimientos requeridos por una sociedad, que consume saberes a la misma velocidad con que deshecha sus más amigables tecnologías. Así, ascienden los trabajos profesionales y técnicos en disminución progresiva de los empleos semi-calificados o mano de obra sin preparación. 

Si bien muchos de los autores coinciden que la explosión de conocimientos y tecnologías constituyen la base de una nueva organización interconectada en sus más diversos planos, el desarrollo de las Tecnologías de las Infocomunicaciones, que propiciaron el crecimiento de Internet, constituyen la esencia conectiva entre las naciones y los pueblos. La red de redes, por sus virtudes de velocidad, masividad y menor precio,  envió al anacronismo a sistemas como el Télex, el Fax y parte de los correos tradicionales de correspondencia. La mayor parte de tales documentos son enviados por los correos electrónicos (Outlook Express, Eudora, Microsoft Outlook, etc.).
Janet Abbate, acota que el mundo desarrollado sólo acogió masivamente Internet entre los años 1980 y 1990, lo que implica que en menos de dos décadas y medias, un tercio de una generación completa, debió cambiar sus métodos de conocimiento, información y comunicación. El impacto de estas nuevas tecnologías remeció las más sólidas estructuras de naciones complejas y simples, dejando al margen a una similar cantidad de personas que no se asimilaron al cambio. 

Sin embargo, el éxito, aceptación y masificación de Internet estuvo marcada por una disminución de los costos de conexión, computadores más baratos y eficientes, conjuntamente a contenidos más diversos y de uso masivo que interesó a la comunidad económica, intelectual y gubernamental, que utilizaron tales recursos.  El mismo autor fija la creación de Internet en un proyecto anterior, cuyas estrategias y desafíos provinieron de Joseph C.R. Licklider; el primer Director de ARPA, una oficina técnica dedicada al procesamiento de datos. Licklider estaba convencido que era posible una simbiosis entre la inteligencia humana, la informática y una tecnología al servicio de los requerimientos y aspiraciones humanas. En definitiva, dotar a las computadores de una inteligencia artificial que le permitiera realizar múltiples actividades simultáneas y a una velocidad inalcanzable por el hombre. 

Robert Taylor, un ingeniero de sistemas de la industria aeroespacial, materializó dicha aspiración que recibió el nombre de ARPANET. Consistió en unir varios computadores que compartiendo programaciones y tecnologías intercambiaban información, ofrecían respuestas y comprobaciones a velocidades nunca vistas. Este proyecto representó la posibilidad de proseguir con una investigación avanzada en una nueva rama de la informática, cuyos potenciales implicaban ahorros financieros y el cumplimiento de una Visión de Informática Interactiva. La original red se extendió por todo Estados Unidos, según una distribución prefijada por ARPA. 
Tecnologías de la Información

Esta tecnología habría sido imposible de crear sin la existencia de la necesidad de Transmitir, Compartir o Recibir Información (económica, cultural, social, etc.) entre más de un punto geográfico, personas o comunidades distantes entre sí. Manuel Castells fija la Segunda Guerra Mundial y los años siguientes, como la época de las mayores innovaciones tecnológicas electrónicas. El teléfono de Bell (1876), la radio de Marconi (1898) y la Válvula De Forest (1906) constituyen sus primeras piedras angulares. La década del 70 marcó el desarrollo sinérgico de “La microelectrónica”, “Las computadoras” y “Las Telecomunicaciones”. 
El Transmisor, creado por los físicos Bardeen, Brattain y Shockley, hizo posible el procesamiento de impulsos eléctricos a alta velocidad, que recibirían el nombre de “Chips”. La computadora fue el instrumento inter - medios. El primer prototipo comercial dista bastante de los modelos actuales, pero dio los atisbos del potencial de funciones susceptibles de realizar. Las Telecomunicaciones se revolucionaron al combinar las tecnologías nodales (switch electrónicos y routers) y nuevos vínculos (tecnologías de transmisión). De esta forma, la trilogía quedó conformada. Castells la denomina como la “Revolución de la Tecnología de la Información”. 
Todo esto sucedió mientras Estados Unidos experimentaba la dura crisis de los 70, causado principalmente por la crisis del petróleo. Manuel Castells explica que Norteamérica en una real autocrítica para salvaguardar su supremacía, dio los pasos adecuados en tecnologías y conocimientos que catapultaron el conjunto de ciencias y técnicas aplicadas, que predominarían en los años siguientes. 

La expansión de la Alta Tecnología, el Auge de Nuevos Computadores, una Amplia Batería de Software, Internet, Telecomunicaciones y Multimedia, permitieron según Martín Carnoy, el gran golpe tecnológico que cambiaría los mercados laborales. Por una parte, los trabajos tecnológicos-informáticos experimentaron un gran auge en detrimento de aquellas labores manuales rutinarias, repetitivas y lentas que fueron asumidas por las computadoras. El hombre dispuso así de un espacio para su perfeccionamiento. Las primeras consecuencias fueron un incremento de la producción, mayores oportunidades de empleo y más circulante en el medio. 

El profesional especializado, al hacerse más apetecido, ascendió en sus remuneraciones. Mientras que el empleado tuvo más de una oportunidad de alquilar sus servicios, las empresas señalaron el ascenso de sus costos operacionales. Entonces, un trabajo permanente en el tiempo, comenzaría a tornarse un bien en extinción, en beneficio de labores eventuales. Así, surgieron las Agencias de Empleos dedicadas a ofrecer fuerza laboral.
La educación superior le brindó a la mujer el acceder al mundo laboral. Así, la familia experimentó un cambio al relejarse la educación de los hijos a terceras personas. Surgieron la Sala Cuna y la Educación Parvularia como sinónimo de reivindicaciones sindicales. Así, la mujer se insertó en los más variados espectros profesionales pero se construyó un especial nicho laboral, en los terrenos de la educación y la salud. 

La Globalización
Cuando las Tecnologías de las Infocomunicaciones se masificaron, las fronteras aminoraron. Las geografías se aproximan y las culturas se hicieron similares. La música, el cine y la TV por cable, conformaron los primeros agentes homologantes. Los medios de comunicación transmiten en cosas de minutos noticias de la otra faz de la tierra. La moda en el vestuario, según los especialistas, constituye otro índice de la magnitud de la “Globalización”. 
Así, los gobernantes, estados, naciones y empresarios se convierten en promotores del crecimiento de las economías globales. Mientras existan más consumidores de los múltiples productos, más generación de riqueza habrá para ayudar a los menos beneficiados, que son potenciales adquirentes de los más variados artefactos producidos a escala mundial.
Mientras la industria produce miles de artefactos a escalas nunca vistas, con partes y piezas producidas en distintas naciones, las T.I.C. transmitieron el conocimiento gestado en las distintas partes del globo a velocidades inimaginables hace tres décadas. Es lo que Castells califica como “Sociedad de la Información”. Ya no sólo importa generar un conocimiento que las personas deben conocer. También, interesa instruirlas en las metodologías que les permitan auto-procurarse el conocimiento complementario requerido por el resto de sus vidas. Es decir, “Perfeccionamiento y Estudio Continuo”. 
Asimismo, los factores de “Rentabilidad y Competividad serán determinantes al momento de la innovación tecnológica y el crecimiento de la productividad”. También, la interdependencia de las economías, principalmente en los mercados de capitales, hace más difícil la existencia de políticas económicas nacionales. De esta manera, el crecimiento de las economías débiles pasa a depender de los macro comportamientos de los mercados mundiales. 
Hoy, como nunca antes, se realizan diariamente millonarias transacciones globales, al punto que David Held las califica como “la extensión e intensidad de las finanzas internacionales usadas para distinguir entre la apertura, el caos y la integración financiera”.  Esto involucra que las tasas de interés o la igualdad de los precios de los activos tratan de capturar la complejidad de la globalización como un proceso histórico. Así, el autor sintetiza como indicador la existencia de una convergencia entre los retornos de 10 a 1 en la cantidad de activos financieros. 

Esta nueva circunstancia provoca una transformación del trabajo. Los cometidos laborales y el tiempo de trabajo deben adaptarse a los productos, procesos y mercados cambiantes. En la práctica implica más labores eventuales a tiempo parcial y más contratos de obra con trabajadores independientes. 

Esta transformación ayuda a las firmas a competir en el nuevo entorno económico. Así responden al rápido cambio de la producción a escala global, al marketing y a la entrega “justo a tiempo”. Sin embargo, la flexibilidad también aísla a los trabajadores de las instituciones sociales que sostuvieron la anterior expansión económica. El no surgimiento de nuevas instituciones integradoras con la capacidad de mantener las nuevas organizaciones de trabajo, el desarrollo y la cohesión social requeridas, podría engendrar el germen del riesgo. El jefe familiar al carecer de seguridad laboral, se siente amenazado en su poder de eficiencia y ejecución. Los estados y los gobiernos con su inmenso poder de compra parecen vislumbrarse como tabla de sostenimiento.
Si bien la economía es el motor impulsador, la cultura constituye el conjunto de valores por los cuales las personas están conformes consigo mismo, con sus instituciones y sus gobiernos. Castells describe este proceso como la reestructuración del capitalismo y la transición del industrialismo que permitió el fortalecimiento de la Sociedad de la Información. Esto facilitó la interconexión de redes multidireccionales aplicado por compañías pequeñas y medianas, que adoptando un modelo de producción basado en las franquicias y la subcontratación, adquieren un cobertura de gran compañía. Entonces, la dirección en cuanto a organización del trabajo y trabajadores, constituye un factor fundamental brindado por el grado de conocimiento. Quien sabe más dirige mejor y con resultados más positivos. Esto se reflejará en sus ingresos económicos, lo que Martín Carnoy califica como un “aumento en las desigualdades salariales”. 

La mujer al sumarse al financiamiento familiar adquiere un grado de protagónico en la institución del matrimonio, hasta el punto de transformar su estructura. Esto ha involucrado que las parejas se casen a edad más tardía, en menos cantidad que antes, con la consiguiente disminución de enlaces y menor cantidad de hijos.

Así, David Held llega a concluir que la Globalización ya se instaló, transformando las estructuras económicas, comerciales, e incluso, las familiares, pasando por los Estados y los Gobiernos. Las utopías de antaño cayeron frente a una nueva realidad mundial comandada por el conocimiento y la información, donde todos los ciudadanos quieren avanzar en bienestar, traducido en mejores ingresos salariales, salud pública o privada, y mayores opciones de desarrollo personal para competir en una sociedad donde las fronteras se siente cercanas y las idiosincrasias más armónicas. 
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